
Martasun 

Kondairatxoa
Zure  m a i ta su n -k cn u a ira tx o a  
a g e r tu  ü iaa zu . . .
No’dZ g a u r  a r te  b a r ru a n  lertzen ,
' i a r i .  euki  d e zu ?

Kezkatxo b a te n  (Urdirá illuiia 
som atzen  n i z u a n :
Ikasi  g au r t ik  kezkak  ixu rtzen  
am aren  kolkoan.

£ u  bezelaxe g az tea  izan nalz, 
zu bezela , lirain, 
ta  b izitzaren a r r izk u  gaitzak  
ba-d;ikizkit  orain .

Argatik  orain ez naiz a rr i tzen  
g e r ta tu  zaizunaz:  
min det,  lenago konda ira txo  ori 
zuri ez entzunaz .

A ingeru lxo  ba t  ziñan, M ar i tx u :  
egan z i jpazen . . .  • 
g r iña  tx a r  ba tek  m oztu  z izkitzun 
egoak bein baten .

Órduan  a m e ts  ba len  arg iak  
z o ra tu  z induan,
ta u n tza  bezela,  i lsats i  z itzaizun 
biolzan ba rruan .

L'ntza g e ro ra ,  bu rn izko  k a te  
l ' iu r tu  zanean, 
grio tz -o tza  nabaitu  zendun  
biotzan m uiñean.

í z u lu  z iñ an . . .  t ’e r fo tzaren  
tzotáaren iges, 
lliilli ziñan, ka te  g o g o r ra  
p u sk a tu  eziñez.

-Ooakabea ziñala, zure  
a eg a rro k  d io te . . .
U rre -kayola ,  kabia  baño 
be rogo  ba i-o te?

Maila tzen ez. ta  maite  zendula  
«en Ion, gezu rrez .
•‘S a n só n ” zapaldu  zezezaken, la 
alako b i l d u r r e z . . . ! .

A tseg lñaren  ontzian elzan 
zu r^ tza t  ezt lrik :
ta a la re ,  ñola zeu d e n  k a te a  

p u sk a tu  eziñik?

Ez dakizula  z eo rrek  ere  
negarrez  d io zu . . .
Ez  egin n e g a r . . . !  Ez a l -d ezu ,  Lia, 
kayola. p u s k a tu ?

Hide-il lunean, Goi-argi- izpiak 
laütandu z iñuten ,
ta alde egin zendun ,  leizera. geigo 
erori  baño  len.

Ez egin n e g a r . . . !  Zure bidean 
ibützen ikasi:
n ia i tasun-kate  gezu rrezk o t ik  
garaiz eiñ igesi.

egin n e g a r . . . !  Eman e sk e rrak  
Jaunari ,  Maritxu, 
t ’uto itz-egiñaz,  g au rk o  a sm o jan  
ju r ra i tu  kcmeritsu.

Grrela  J a u n a k  ja r r ik o  dizu 
egunen ba tean  
uz la r r i - la g u n  m ai tasu n tsu a  
beinen au rrean .

E ta  Üoi-argiz ezau tzen  dezun 
zure  e zk o n - lag u n a  
rz.ingo zaizu m ai tasu n -k ab i  
ta u z ta r r i  leguna.

Luis de Jáuregui

HISTORIETA 

DE AMOR
Me lias con tado  tu  h is to r ie ta  de 

a m o r . . .  ¿Cómo la h a s  tenido h a s t a  
hoy, María, rev en tan d o  d e n tro  de t i?

Adivinaba yo en  ti el t r is te  r e s -
p landor  de  una  in q u ie tu d :  ap ren d e ,  
desde  hoy, a d e r r a m a r  tu s  congo jas  
en el pecho de tu  m adre .

l ie  sido, como tú,  joven ,  y bella  
como tú ,  y conozco a h o ra  los peli-
g ro s  te r r ib les  de la vida.

p o r  eso, no me adm iro  de lo q u i -
te h a  a co n tec id o :  s iento,  el no h a -
b e r le  oído a n te s  la h is to r ie ta  esa.

E ras  un  angeli to ,  M ar ich u :  ibas 
v o lan d o . . .  Una. mala  pasión  le cortó  
tas a las  un día.

E ntonces ,  la luz  de un sueño  te  
‘nloqueció,  y se te  enroscó ,  como una

• l ie d ra ,  d en tro  det corazón.

Cuando luego, la h ied ra  se le c o n -
virtió en cadena  de h ier ro ,  se n t is te  el 
frío de la m u e r te  en las e n tr a ñ a s  del 
corazón.

T uvis te  m ied o . . .  y a nduv is te  h u -
yendo del hielo de la m u e r te ,  sin 
p oder  lo g ra r  ro m p e r  la d u r a  cadena.

Que e ra s  desg rac iada ,  lo e s tán  di-
ciendo es tas  t u s  lágr im as de h o y . . .  
¿Cómo la jau la  de oro podrá  s e r  j a -
más. m ás  caliente  que  el nido?

No am abas ,  y decías ,  m intiendo,  
q u e  lo am abas .  ¡T ú .  que  e re s  c:>p:tz 
de a p la s ta r  a un  Sansón, con  lauto  
m i e d o . . . !

Xo hab ía  miel para  ti en la ei*rpa 
del p lace r :  y, sin em bargo ,  ¿cóm o 
té  ha l labas  sin po d e r  ro m p er  la c a -
d en a?

Que tú misma no lo sabes  me lo 
d ices l lo ra n d o . . .  No l lo re s . . .  ¿No lias 
ro to ,  pues,  la jau la  ya?

En el oscu ro  camino, los rayos 
lum inosos  del Ciclo te ab raza ro n ,  y 
te a le ja s te ,  a n te s  de c a e r  m ás abajo  
al abismo.

¡No l lores y a . . . !  AprenijU1 a a n d a r  
en tu  cam ino:  huye  a t iem po de las 
cadenas  m en t i ro sa s  del am or.

¡No l lores  y a . . . !  Da g rac ias  al S e -
ñor. M arichu. y o rando, p ros igue  v a -
liente en tu s  p ropósi tos  de hoy.

Asi el Señor  un día te  pondrá  d e -
lante  de tu s  o jos un esposo  lleno de 
amor.

Y esc esposo, a quien conozcas con 
la luz del Cielo, te se rá  nido de a m o r  
y du lce  yugo.

(Versión cas te l lana  de la comp. an l . )

Ahora va a hacer m  años 

c¡ue los primeros barcos de 

la R eal Compañía de Ca-

racas salieron de Pasajes

Una de las empresas m  que el 
•genio guipuzcoano se ha manifes-
tado en la Historia con mayor 

.brillantez ha sido la Real Compa-
ñía Guipuzcoana de Caracas.
■ Un grupo de caballeritos gui- 
puzcoanos que se reunían en Az- 
coitia encontró depresivo para Es-
paña, que mientras ésta dominaba 
por las armas en Venezuela — con-
vertida en provincia española— 
los holandeses, desde la isla vecina 
de Curacao. monopolizasen con sus 
barcos el comercio entre Caracas 
y Europa. España compraba a los 
holandeses el cacao que los holan-
deses compraban a su v^z en la 
provincia española de Venezuela.

Los caballeritos guipuzconos, 
buenos españoles, no podían con-
sentir esto y lanzaron la idea de 
la formación de una poderosa 
Compañía para realizar con barcos 
españoles el comercio entre Cara-
cas y España. Las Juntas genera-
les de Guipúzcoa —hasta tal punto 
se sentían incorporadas a España 
nuestros organismos forales— aco-
gieron con calor la idea. El se-
cretario de las Juntas, Aguirre, 
fué comisionado a M adrid para 
obtener del Rey los placáis nece-
sarios para la constitución de la 
Compañía.

Obtuviéronse los permisos, se 
formó la Compañía Guipuzcoana 
de Caracas y en las listas de sus 
accionistas figuraron los mejores 
apellidos guipuzcoanos. Guipuz- 
coano fué también el santo a cuya 
advocación se acogió la Compañía: 
San Ignacio de Loyola.

Se construyeron en Guipúzcoa 
los barcos necesarios y el 15 de 
julio de 1730 salieron de Pasajes 
los primeros con rumbo a Vene-
zuela. Atravesó la Compañía épo-
cas de brillantísima prosperidad. 
Los buques a la ida llevaban sus 
bodegas abarrotadas de mercan-
cías españolas que se vendían en 
Caracas. En Venezuela, agentes de 
la Compañía distribuidos por el 
país hacían sus compras de cacao 
que se embarcaba después con 
rumbo a Europa. España vendía 
su cacao a todo el continente.

Después la piratería tenazmente 
ejercida principalmente por los ho-
landeses ; las ideas económicas 
cada día más contrarias a los mo-
nopolios y partidarias del libre 
cambio, y la acción restrictiva de 
los gobernantes españoles arruina-
ron el negocio y acabaron con la 
Compañía.


